
ESTRATEGIAS a l im e n t a r ia s  y  e v o - 
¡ LUCION DEL HOMBRE: EL CASO DE 

LA SIERRA NORTE ECUATORIANA (1)

I

INTRODUCCION

En el proceso evolutivo general de las 
especies, en busca de su supervivencia, de­
ben adaptarse a una amplia variedad de ni­
chos ecológicos: la selección natural ajus­
ta el organismo individual a las nuevas con­
diciones impuestas por el biosistema, com­
prometiendo a poblaciones individuales, que 
al permanecer lo suficiente en un subnicho 
determinado, desarrollan polimorfismos 
frente al resto de la especie, estableciendo 
en la mayoría de los casos estrategias de 
alimentación diferentes en concordancia con 
su habitat, aún en referencia al procesamien­
to y utilización de ciertos nutrientes desde 
el punto de vista metabòlico. (1)

Ninguna especie ha ocupado una varie­
dad tan amplia de nichos ecológicos como 
la humana (Homo Sapiens), ni ha desarro­
llado como parte de su evolución tan di­
ferentes estrategias alimentarias. Este hábito 
o comportamiento alimentario, que impli­
ca tanto el aspecto cuantitativo como cuali­
tativo del acto de comer, se ha definido en 
la especie como un sistema de conductas 
motivadas en el que se integran facto­
res fisiológicos, psicológicos, socio—econó­
micos y culturales que se manifiestan en una 
sociedad determinada, y por lo tanto someti­
do a un proceso cambiante, evolutivo si se 
quiere, permanente. (2)

Los estadios de evolución nutricional 
de los primates, y el hombre en consecuen­
cia, se han acortado mientras más cercanos 
son a nuestra época: del pleistoceno tardío,' 
hace 300.000 años en que aparece la especie 
Homo Sapiens, a 20.000 en que se produce

(1) Patrocinado por el CONUEP (Proyecto "Diabe­
tes Mellitus. . .")

Prof. V íctor M. Pacheco

la adaptación agrícola, 300 de la adaptación 
industrial a 30 de adaptación a los alimentos 
artificiales (3) y mientras las primeras etapas 
representan los pasos más significativos en 
cuanto a evolución biológica, los últimos 
indican más una evolución cultural, y como 
tal no sincrónica para toda la especie.

DIETA NATURAL, TRADICIONAL, IDEAL 
Y RECOMENDADA

La ingenua pero no menos interesante 
pregunta ¿Cuál es la dieta que naturalmente 
adopta la especie? parecería encontrar su 
respuesta en aquella dieta que haya sido 
mantenida por más tiempo por las genera­
ciones de Homo Sapiens, permitiendo su 
evolución natural como especie: es decir 
aquella adoptada por 280.000 años, previa 
a la adaptación agrícola.

En el siguiente período de evolución 
nutricional, el Homo Sapiens establece pa­
trones alimenticios en relación con los vege­
tales y animales que resultaron adaptables, 
en cuanto a su domesticación, al habitat 
específico de cada población individual. 
La transmisión por tradición oral del co­
nocimiento necesario para el cultivo y di­
ferenciación de estas especies, frente a la de­
terminante genética instintiva que permitía 
evitar los tóxicos, determinó una estrategia 
alimentaria a la que definimos como “ tra­
dicional” .

Los siguientes estadios de evolución nu­
tricional, resultantes de los cambios en la 
sociedad humana y en sus relaciones de pro­
ducción han determinado la aparición de dos 
nuevos conceptos: “ Dieta ideal” y “ reco­
mendada” .
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La asinconía en el desarrollo de las po­
blaciones individuales de la especie en los 
últimos 300 años, así como el desarrollo de 
diferentes patrones demográficos y epide­
miológicos de morbi—mortalidad, en aparen­
te relación con las estrategias de alimenta­
ción de cada población, han hecho que se 
adopte como “ ideal” , el modelo de hábito 
alimenticio que predomina en aquellas so­
ciedades con características aceptables de 
morbilidad y mortalidad. Así pues el térmi­
no “ ideal” se establece en relación a un pa­
trón que se considera como la meta a al­
canzar, en otras palabras, es ideal en “ re­
ferencia a . .

El desarrollo de la civilización ha de­
terminado el deterioro de formas intuitivas 
y tradicionales de vida llenas de sentido, 
pero al mismo tiempo amplía las posibili­
dades de la ciencia y la técnica para deter­
minar las condiciones primigenias para la 
conservación de la naturaleza en plenitud y, 
como parte de ella, las necesidades nutriti­
vas de la mayoría para alcanzar un amplio 
margen de salud. Las sugerencias de lo que 
debe comer la especie y el individuo para sa­
tisfacer estos requerimientos nutricionales 
es lo que se ha definido como “ Dieta re­
comendada” , obviamente en relación al con­
cepto de salud y de población saludable. 
(4 -8 )

PERIODO RECOLECTOR-CAZADOR 
(300.000 a 20.000 años atrás)

Es estudio de los patrones dietéticos 
en estadios tempranos de evolución de la 
especie Homo Sapiens se basa en el análisis 
de paradigmas de investigación:
a) Estudio dietético de los primates no 

humanos y de sus estrategias de aprovi­
sionamiento en condiciones similares a 
la de los primeros Homo;

b) Estudio de la morfología dento-facial 
de los fósiles humanos y protohuma- 
nos; y

c) Estudios antropológicos sociales de res­
tos fósiles o supervivientes de sociedades

\   _______________________

humanas o protohumanas que corres­
ponderían a estos primeros tiempos, es 
decir cazadoras—recolectoras.
El orden zoológico primate incluye dos 

subórdenes: Prosimii y Anthropoidea; la 
última con 34 géneros de monos y simios, 
divididos en tres superfamilias: ceboidea, 
cercopithecoidea y hominoidea. Ceboidea 
que comprende todos los monos del Nuevo 
Mundo, excluyendo el género Homo, bá­
sicamente comedores de insectos, frutas y 
hojas, o alguna combinación de ellos. Los 
cercopithecoides comprenden todos los mo­
nos del Viejo Mundo, en ellos se ha dado una 
dicotomía mayor en su especialización die­
tética, mientras algunos conservaron siste­
mas digestivos generales, que les permiten 
dietas frugívoras y omnívoras, otros desa­
rrollaron intestinos similares a los rumiantes, 
desarrollando estrategias de alimentación se­
mejantes a la de estos: hojas y frutas.

De la superfamilia Hominoidea: los 
pequeños monos o Hylobatidos están con­
finados al sudeste asiático, con patrones die­
téticos primarios a base de frutas y hojas; 
de los grandes monos, el chimpancé y el 
gorila son africanos, con dietas variadas: 
primeramente frutas los chimpancés; hojas, 
raíces, tallos y cortezas los gorilas; el ora- 
gután, de Sumatra y Burneo, tiene una dieta 
intermedia, con una vida de predominio ar­
bóreo, en oposición a sus similares africa­
nos. El género Homo, único representante de 
la subfamilia Hominiae, se debe considerar 
como único por su ubicuidad y su potencial 
omnívoro. Tabla 1.
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T A B L A 1

COMPOSICION DE LA DIETA, GENERO: Primate. SUBORDEN: Anthropoidea

Hojas, retoños Hojas Frutas Frutas, hojas, Omnívoro
cortezas frutas hojas insectos

Superfamilia Cercopithecoidea

Papio 21k
Macaca (3) 12k 7k lOk
Mandrilluz 20k

Superfamilia Hominidae

Hylobates l l k 5k
Pongo 55k
Pan 39k

Gorila 125k
Homo 50k

En principio, los patrones dietéticos 
para cada una de las especies de antropoides 
coinciden con la teoría de Bell: no hay una 
relación directa entre los requerimientos 
metabólicos y proteicos con el peso de la 
especie, los animales pequeños que tienen 
requerimientos metabólicos elevados por 
unidad de peso, consumen alimentos de ele­
vada calidad (ricos en nutrientes) y baja 
densidad (dispersos), mientras animales gran­
des consumen dietas con alimentos de pobre 
calidad pero alta densidad, dando en este úl­
timo caso un total de nutrientes alto, pero 
bajo en relación a la unidad de peso. (10) 
Esta situación se observa en la dieta de los 
grandes monos: mientras los gorilas consu­
men dietas en un 90o/o de origen foliar, 
el chimpancé no llega al 25o/o y el oran­
gután mantiene un porcentaje interme­
dio. (9)

En relación a los primates descritos 
el hombre adquiere ventaja al comparar 
el gasto de energía necesario para satisfacer 
sus necesidades nutricionales, situando su 
gasto entre el 30 al 40o/o en relación al 
70o/o de los primates (11); seguramente

como resultado de su mayor eficacia obte­
nida de la postura y del hecho de haberse 
tornado omnívoro no selectivo. Por su peso 
y manteniendo el razonamiento válido para 
las especies inferiores de primates, su dieta 
debería situarse en términos similares al de 
los géneros Pan (Chimpancé) y Pongo (Oro- 
gután).

El estudio de la morfología dental y fa­
cial de los fósiles humanos y prothohumanos 
parecen señalar cambios evidentes en el pe­
ríodo del plioceno para la incorporación de 
las semillas a 'las dietas de los prosimios: 
ramapithecus, asutralopithecus u homo, ha­
ce 10 a 5 millones de años; en el pleistoceno 
temprano, hace 5 a millón de años, en el que 
el Homo habilis incorporó a su dieta la carne; 
y en el pleistoceno medio hasta hace 300 mil 
años, en el que el Homo erectus incorporó 
la cocción como elemento a su dieta. (1) 
A partir de entonces no parece haberse dado 
grandes alteraciones morfológicas indicativas 
de cambios biológicos adaptativos importan­
tes. La morfología denta así como las carac­
terísticas mandibulares no señalan al género 
Homo como carnívoro selectivo, ni eviden-
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tementc como herbívoro total; sino que se­
ñalan una pluripotencialidad que favorece su 
condición deomnívoro.

El análisis de sociedades protohumanas 
o humanas que sobrevivan hasta nuestro 
tiempo, con características propias de los 
primeros tiempos, tiene dos fuentes;
a) Descripciones hechas por etnógrafos so­

bre los hábitos y composición alimenta­
ria;

b) Estudios profesionales específicos sobre 
la calidad de estas dietas.
Uno de los estudios más completos so­

bre estas dos fuentes lo realizó Whiting, se­
leccionó los datos de 118 sociedades primi­
tivas de los 5 continentes, 69 de las cuales 
tenían además aproximaciones nutricionales 
de tipo profesional. Un porcentaje cercano 
al lOo/o de estas sociedades presentaban 
ya algún grado de adaptación agrícola, 
mientras el resto todavía cazadoras—reco- 
lectoras; del aporte alimentario a la pobla­
ción, tan solo el 3.5o/o se consideró como 
“ mínimo”, 12.lo /o  como de “ subsistencia” ,

En relación al habitat de la región norte 
de la Sierra ecuatoriana, no conocemos es­
tudios sobre las estrategias alimentarias de 
las bandas de cazadores—recolectores; por

V --------------------------------------------------------

y 84.4o/o se consideró como “ adecuada” o 
“ a plenitud” . El fenómeno más serio des­
crito en estas sociedades fue la existencia de 
períodos de escasez en todas ellas, pero de 
frecuencia e intensidad variable; 28.7o/o 
cada 10—15 años; 24.3o/o cada 2—3 años; 
23.5o/o anual pero predicible y en un 
23.5o/o con frecuencia mayor a la anual y 
no predecibles; estos períodos se calificaron 
como “ severos” (. . . muchas personas se 
desesperan por alimentos, aquellos de emer­
gencia se agotan. . .) en un 30o/o; “mode­
rados” en un 30o/o (. . . unas pocas perso­
nas están hambientadas e incapacitadas, 
la pérdida de peso puede ser importante. . . )  
y el 36o/o “ leve” (. . . se hacen menos co­
midas al día. . . se desarrolla menos activi­
dad, algún porcentaje de la población puede 
perder peso. . . ) .

Los resultados obtenidos de la evalua­
ción dietética de estas sociedades, desde el 
punto de vista de su composición, se señalan 
en la Tabla 2.

comparación exponemos los datos recogidos 
para otras áreas sudamericanas, si bien los 
econichos no son idénticos al de la zona 
indicada. Tabla 3 y Tabla 4 ,

T A B L A  2

EVALUACION DIETETICA. PORCENTAJE DEL TOTAL INGERIDO (9 -1 2 )

Nutriente Porcentaje del total calórico Cuartil 

1 3Media +  S.D. Mediana Rango

Proteínas

Grasas

Carbohidratos

19.9+9.8 17 8 - 5 0  

25.3 +  12.2 25 5 -  54 

54.8 + 22.1 59 2 - 8 7

12 24 

12 35 

44 72
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/
T A B L A

COMPOSICION DE LA DIETA DE SOCIEDADES PRIMITIVAS. TIPO DE ALIMENTOS

Sociedad Cereales Tubérculos Legumbres Animales Grasas Verduras Otros

Aymara 25 30 10 20 10 + 5
Araucana 45 20 10 5 15 + 5
Siriono 50 20 + 30
Ona (1) 5 70 25 ( + )
J ívara +  + 40 5 20 5 +  •+ 30

Notas: +Indica no cuantificada, apreciación empírica con un máximo +  +  +  + 
(1) Patogenia

T A B L A  4

ALIMENTOS DE CONSUMO MAS FRECUENTE EN SOCIEDADES PRIMITIVAS (12)

Sociedad Carbohidratos Proteínas Grasas Cantidad

Aymara Granos, tubércu­
los

Pescados, pája­
ros

Pescado, semi­
llas

Subsistencia

Araucana Maíz, patatas Maíz, habas Semillas, maíz Adecuada

Siriono Tubérculos,
vegetales

Carne, pesca­
do

Semillas, pes- 
do

Subsistencia

Ona Semillas, ba­
yas

Carne pes- 
do

Carne, pes- 
do

Adecuada

J ívara Yuca, plátano Carne de caza 
pescado

Pescado, semi­
llas

A plenitud

El tiempo dedicado a la extracción de 
alimentos es en estas sociedades, menor que 
el señalado para agrupaciones con estadios 
de evolución superior, de tal manera que 
producen alimentos y bienes relacionados 
con la subsistencia discretamente mayores 
que lo necesario para su subsistencia (13—15) 
(Si bien solo un poco más), de forma que las 
densidades poblacionales están por debajo 
de lo que podría soportar el mismo econi- 
cho con similar tecnología para la extrac­

ción de alimentos. (16)

PERIODO DE ADAPTACION AGRICOLA 
(20.000 a 300 años atrás)

Hace aproximadamente 20.000 años se 
produce en la evolución de la especie Homo 
Sapiens, la adaptación agrícola; resultado de 
la domesticacióa de especies animales y ve­
getales al econicho en que desarrollaba sus 
actividades una población individual de la
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especie.
Las causas que llevaron a este proceso 

de domesticación pueden reconocer dos li- 
nemientos: accidentales y dirigidos. Las
primeras pueden obedecer al aislamiento de 
especies animales y vegetales en un área 
geográfica determianda, como podría ser 
el caso de valles estrechos, unidades de oa­
sis, bolsillos de tierra rodeados de glaciares 
durante el pleistoceno; (2) o bien al des­
cubrimiento por parte de las bandas caza­
doras—recolectoras de la producción de los 
mismos alimentos en las mismas zonas geo­
gráficas que alcanzaban periódicamente en 
los ciclos de actividade anual. (13—14) 
Si se considera una intencionalidad en el 
proceso de domesticación, se deben anali­
zar dos posibilidades:
a) domesticación de especies animales y 

vegetales como probable fuente de 
alimentos o con otros fines económi­
cos, y

b) domesticación con fines religiosos o es­
téticos.
Al margen de las causas de domestica­

ción, ésta afectó radicalmente el aporte de 
alimentos para los humanos y con ello sus 
actividades económicas. Los datos arqueo­
lógicos sugieren la aparición de vegetales 
domesticados hace 20.000 años en China y 
el Sudeste asiático, y en el sur de Egipto, 
sobre el valle del Nilo, (17—18) desde en­
tonces los individuos de la especie comien­
zan a recibir y transmitir, como tradición 
oral, los conocimientos necesarios para el 
cultivo de las especies domesticadas, así 
como su forma de utilización; abandonando 
al mismo tiempo el reconocimiento instin­
tivo de los elementos potencialemente tóxi­
cos. Como resultado las dietas se tornan 
progresivamente menos diversificadas, al 
centrarse las sociedades en la producción 
solo de determinadas variedades de especies.

La pérdida de variedad se compensa, en 
alguna forma, con la producción de canti­
dades mayores de alimentos, con el riesgo 
de que la expansión de la frontera agrícola 
lleve a la destrucción de determiandos ele­

mentos no domesticados que podrían ser 
protectores del medio ambiente y de espe­
cies animales y vegetales que en algún mo­
mento jugaron un rol importante en la nu­
trición humana. (19—20)

En relación al hábitat específico en el 
que nos desenvolvemos, esto es la región 
andina ecuatoriana, el estudio de las estra­
tegias alimentarias durante esta época se 
debe realizar a partir del anális de los patro­
nes de alimentación que regían paradas po­
blaciones incaicas antes de la llegada de los 
europeos, una vez que de acuerdo a la evi­
dencia aportada por los primeros Cronis­
tas de Indias, toda la región andina del 
Ecuador, incluyendo su zona norte, estaba 
bajo el dominio efectivo del Imperio Inca 
—bien por el sometimiento de los sobrevi­
vientes a la catástrofe demográfico de Ua- 
huarcocha —en los cacicazgos de Cayambe y 
Caranqui—, bien por la presencia de migran­
tes “ civilizadoras” del corazón del imperio 
—los mitmaqkuná Huancas asentados en el 
actual El Quinche— o por el despoblamien­
to de la zona por desplazamientos de aborí­
genes a otras áreas —traslado de Cayambis 
al siento de Matibamba, Reino de Ankara, 
actual provincia peruana de Angaraes, como 
mitmaqkuna para el cultivo de coca. (21-25) 

Las fuentes para la reconstrucción de 
los hábitos nutricionales prehispánicos son 
los Cronistas de Indias, y específicamente 
aquellos catalogados como de raigambre 
indígena; de ellos se puede deducir qué la 
dieta inca se basaba en el consumo de: 
maíz, papas, quinua, oca, (oxalis tuberosa), 
olluco, fríjol, camote, mashua, charqui (car­
ne salada de camélidos); así como, en forma 
menos frecuente, de: zapallos, yuca, maní, 
achira, jiquima, racacha, yacon, perdices 
de la variedad yutu o maca, cuy, y una va­
riedad de frutras de diferente origen clima­
tológico: plátano (de una variedad reprodu­
cible por semilla), achupalla o pina, guaná­
bana, papaya, nogal, entre muchas. Algu­
nas fuentes señalan también el consumo de 
pescado, bien fresco o seco, por parte de los 
pobladores incas. (21—24—27).
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La estrategia alimentaria se basaba, 
desde el punto de vista económico, en el 
control vertical por parte de la población 
indígena de pisos ecológicos diferentes, 
(28) descritos en el caso ecuatoriano en re­
ferencia a las zonas de Cayambe y Caranqui. 
(26).

A partir de los datos obtenidos de los 
Cronistas de Indias, Antúnez (27) estableció 
la tabla nutricional del Imperio Inca señala­
da en la Tabla 5. Llama la atención en un 
análisis detallado de la misma. La falta de 
consideración de alimentos de origen ani­

mal para su elaboración, defecto que po­
dría obeceder a dos circunstancias:
a) Número insuficiente de citas de este 
tipo de alimentos en las fuentes utilizadas 
por Antúnez, una vez que establece su tabla 
nutricional a base del porcentaje ae citas 
de los alimentos;

b) Utilización real de los alimentos de ori­
gen animal solamente en situaciones especia­
les: chacos y sacrificios religiosos; o de ex­
cepción poblacional o individual: guerra, 
mala cosecha, enfermedad.

T A B L A .  5

HOJA DE BALANCE DE ALIMENTOS DE INCARIO. Modificado de Antúnez

Nutriente Porcentaje Alimentos de consumo más frecuente

Proteínas
Carbohidratos
Grasas

13o/o
80o/o

7o/o

Maíz, quínua, fríjol, maní, papa, oca.
Maíz, zapallo, quínua, fríjol, papa, camote. 
Fríjol, maíz, quínua, maní, zapallo, oca.

Total energético: 2677 c. Maíz, papa, quínua, oca, olluco, fríjol

En forma general en esta etapa se puede 
hablar de un estrechamiento del espec­
tro alimentario, con predominio de la 
alimentación a base de cereales; las pro­
teínas totales, y especialmente las de origen 
animal, disminuyen bruscamente, mientras el 
volumen y el contenido de fibra de las dietas 
son todavía elevados. (29—30). En pobla­
ciones individuales se da una reducción de la 
mortalidad temprana y un excedente en la 
producción, lo que conduce a una excesiva 
velocidad de crecimiento poblacional, resul­
tado de lo cual, en algunas poblaciones indi­
viduales, la malnutrición clínica y la depau­
peración comienzan a tomarse endémicas 
(29-31).

PERIODO DE ADAPTACION INDUS­
TRIAL. (300 a 30 años atrás) 300 años

atrás se inicia un cambio en las sociedades 
establecidas por el hombre, que determina 
la modificación de sus relaciones de pro­
ducción, con la acumulación de los bienes de 
uso, producción y capital, resultado del pro­
ceso de industrialización. La expansión casi 
universal de la civilización occidental (Cris­
tiano-occidental de Toynbee) determina 
además un proceso de aculturación o trans- 
culturación, tanto en el cultivo de elementos 
nutricionales como en el consumo de los 
mismos, en busca de la adopción de formas 
de comportamiento cultural/social acepta­
bles para la metrópoli, así como el comer­
cio —o el pago dé tributos— en usos econó­
micos aceptados por la civilización domi­
nante. Por otra parte , el desarrollo de tec­
nología específica para el área agropecua-

171



r ria, con gran rendimiento en los polos de 
desarrollo de esos usos económicos nutricio- 
nales, orientan las áreas de cultivo hacia 
éstos, tanto por la mayor producción como 
por la más fácil comercialización de los 
alimentos metropolitanos. (32).

En forma general el contenido de pro­
teínas de origen animal en la dieta, sufre 
una discreta recuperación frente al período 
anterior; la variedad de productos consu­
midos aumenta como resultado de un ma­
yor conocimiento nutricional, si bien el vo­
lumen y fibras dietéticos caen bruscamente 
mientras el consumo de azúcares refinados, 
sal y grasas saturadas cobra importancia. 
La leche humana es ampliamente abandona­
da o utilizada en forma negligente como ali­
mento infantil. (33—40).

Un grupo poblacional cpnsigue los ali­
mentos con poco ejercicio físico, que aso- 
cido al excedente de producción resulta en 
un exceso de producción calórica, con in­
crementos en el tamaño corporal y dismi­
nución de la edad puberal por una veloci­
dad de crecimiento y maduración mayores. 
(4 1 -4 3 ) Estos cambios pueden representar 
una adaptación facultativa de la especie a 
la estabilidad alcanzada en el aporte calóri­
co, en las fluctuaciones de la ecología rei­
nante en su hábitat y en la calidad de los nu­
trientes.

Se da en este período un hecho discri­
minatorio: las poblaciones individuales que 
son asincrónicas con el desarrollo de las me­
trópolis, así como las marginales a los polos 
de desarrollo y los grupos socialmente de­
primidos de los mismos, comparten carac­
terísticas —generalmente negativas— de los 
períodos de evolución anteriores; vbg: dis­
minución del consumo de proteínas, estre­
chamiento del espectro de patrón alimentario 
(36, 3 7 ,41 ,44 ).

El proceso de adaptación facultativa, 
que determina la evolución de la especie, ra­
ramente alcanza límites que signifiquen ries­
go para las especies. Sin embargo, en el caso

de Homo Sapiens este proceso, determinado 
por el aporte calórico continuo, la ausencia 
de períodos de escasez, la dismunición del 
contenido de fibra dietética en la alimenta­
ción, y el predominio de los azúcares refi­
nados, las grasas saturadas y el consumo de 
sal, puede engañar a la adaptación faculta­
tiva, produciendo velocidades de crecimien­
to y maduración mayores, con períodos ap­
tos para la reproducción más largos, que po­
drían resultar peligrosos para la salud y la 
supervivencia de la especie, especie no prepa­
rada para estos cambios por su permanencia 
por millones de años en un medio que le per­
mitió su evolución como recolector—caza­
dor. Se han señalado ya las mayores inciden­
cias de obesidad, alergias alimentarias, dia­
betes mellitus, desórdenes cardiovasculares y 
caries en relación a stress, consumo de sal y 
grasas saturas, así como de azúcares refina­
dos; y desórdenes calóricos, esofágicos y me- 
tabólicos en referencia al menor consumo de 
fibra dietética. (45—46).

Los cambios antropométricos determi­
nados por la adaptación facultativa se han 
visto ejemplificados en los esquimales de Ca­
nadá: incremento de 4.3 cm. en la talla de 
los hombres y de 2.8 en la de las mujeres, 
con disminución de la edad de la menarquía 
en dos años; como resultado de los cambios 
dados en su estrategia alimentaria en los úl­
timos 100 años, con disminución de la in­
gesta de proteínas en un 60o/o e incremento 
del consumo de azúcar por dos o tres veces» 
(43).

Las estrategias alimentarias del período, 
tanto en la metrópoli como en las zonas mar­
ginales quedan ejemplificados en la Tabla 
6, en la que además se señala la situación 
—para finales de la etapa evolutiva— en Ecua­
dor, en la región andina, en la que se eviden­
ció el consumo mayoritario de: papas, man­
teca de origen animal, azúcar refinada, car­
ne de res, arroz, leche, coles, maíz; en or­
den descendente de frecuencia.
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T A B L A  6

EVALUACION DIETETICA. ADAPTACION INDUSTRIAL (1 2 -4 4 -4 9 )

Nutriente (1) U.K. (1944) Gambia (1945) U SA (1958) Ecuador (1959)

Proteínas 87g 12o/o 56g l lo /o 90g 12o/o 48g 12o/o
Grasas 117g 36o/o 25g 13 o/o 15 3g 41o/o 26g 13o/o
Carbohidratos 381g 52o/o 396g 78o/o 352g 47o/o 303g 75o/o

Total Calorías 292 3 2028 3000 2618

(1) Se señala el consumo total en gramos y el porcentaje que representa del total de calorías 
consumidas en un d./individuo

PERIODO DE ADAPTACION A LOS ALI­
MENTOS ARTIFICIALES (30 años atrás 
a nuestros días)

En los últimos 30 años se da un último 
cambio evolutivo en la estrategia de alimen­
tación de la especie humana: el proceso de 
adaptación a los alimentos artificiales. Co­
mo consecuencia de la industrialización, y de 
los cambios determinados p o r ésta, en la 
mayoría de los econichos ocupados por el 
hombre se producen aún hasta alteraciones 
climatológicas y geográficas en los mismos, 
y con ello cambios en la disponibilidad de 
alimentos, formas de cocción, técnicas 
alimentarias, disponibilidad de combustibles; 
así como en los conceptos sociales de 
prestancia y prestigio, determinando nuevas 
formas de alimentación: aparecen contami­
nantes artificiales en ellos, aditivos para su 
conservación o mejoría estética y finalmente 
alimentos artificiales; se tom an comunes 
gran número de compuestos nunca antes 
ingeridos por especies animales, con conse­
cuencias hepáticas, neuroendocrinas, cardio­
vasculares y sobre la bioquímica inmunoló- 
gica, fetal y genética, desconocidas todavía, 
(2 ,3 ,51).

Los grupos marginales de las metrópo­
lis aumentan su asincronía en cuanto a los

niveles de desarrollo, y mantienen al igual 
que en período anterior, las características 
negativas de los diferentes períodos evolu­
tivos. (3, 49, 50, 52, 59).

Los cambios dados en los patrones de 
alimentación podrían estar determinando, 
por su efecto sobre la síntesis y regulación 
de neurotrasmisores cerebrales, diferencias 
de comportamiento de grupos poblacionales 
con hábitos alimenticios diferentes, o bien 
podrían justificar las modificaciones dadas 
en poblaciones individuales que alteraron 
últimamente sus hábitos tradicionales. Es co­
nocido, por ejemplo, que una disminución 
importante de la ingesta de proteínas, con 
aumento del consumo de hidratos de carbo­
no, determina un aumento de relación 
plasmática triptófano/aminoácidos neutros, 
que a su vez eleva la serotonina encefálica; 
dietas libres en triptófano depletan la sero­
tonina cerebral elevando el umbral y la sen­
sibilidad al dolor. La síntesis de acetilcoli- 
na se ve afectada por el aporte dietético de 
colina, y la de catecolaminas por el detiro- 
sina. Estas alteraciones en los niveles y corre­
laciones entre los neurotransmisores po­
drían muy bien determinar cambios en los 
patrones de maduración psiconeuromotora 
y biológica, tanto individual como de la es­
pecie. (60—62).
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El criterio, desarrollado durante los 
últimos años, de que los mayores tamaño 
corporal y velocidad de crecimiento sean 
considerados como niveles óptimos alcanza­
dos como indicadores de salud infantil y de 
su estado nutricional, debe ser sometido a 
reconsideración, así como el hecho de tomar 
los niveles alcanzados en la metrópoli como 
ideales. En efecto, se podría adoptar un mo­
delo —la clase media de USA— para los pa­
trones de dieta, crecimiento y salud, y esta­
blecer más tarde que este modelo no era el 
“ ideal” , y que los cambios en su comporta­
miento biológico, demográfico y epidemio­
lógico podrían implicar un grave riesgo para 
la supervivencia de la especie. (9,62,63).

El proceso dado en los grandes polos 
de desarrollo, se reproduce, sobre todo en 
sus aspectos negativos, en las áreas depen­
dientes tecnológica y políticamente de aque­

llos. En informes sobre las estrategias alimen­
tarias actuales, tanto del campesino de la 
sierra norte o centro ecuatoriana, como del 
poblador urbano—marginal de Quito, se se­
ñalan entre los diez alimentos de mayor 
frecuencia de consumo: azúcares refinados, 
fideos y gaseosas con edulcorantes artificia­
les; con retroceso del consumo de productos 
de alto valor nutritivo como quinua, leche, 
huevos y carne, o de elevado contenido de 
fibra: cebollas, verduras nativas; situación 
que ha llevado al deterioro biológico indivi­
dual conforme lo señalan los reporteros so­
bre la biopatología desarrollada. (64—71).

La composición de la dieta actual en 
un área específica, rural y campesina, de la 
sierra norte ecuatoriana, así como la de uno 
de los polos de desarrollo, USA y las RDA 
de este último, se señalan en Tabla 7.

T A B L A  7

EVALUACION DIETETICA. ADAPTACION ARTIFICIAL

Nutriente USA (1977X50) Ecuador (1974) 
-Tocachi- (69)

RDA--USAU980) 4

Proteínas
Grasas
Carbohidratos 
Total calorías

12o/o* 
42 o/o 
46o/o 
2200*

lOo/o 
12o/o 
78 o/o 
1604

12 o/o 
30o/o 
5 8 o/o 
2350**

* Porcentaje de la ingesta calórica total
* * Media de hombres y mujeres

SUMARIO Y CONCLUSIONES

Sin los parámetros tradicionales de com­
paración con los patrones de la clase media 
de USA, la evalucación de dietas de etapas 
y nichos geográficos distintos es un campo 
abierto a la investigación, en ellas debería 
valorarse la modificación de la dieta en re­
lación a las variaciones físicas y fisiológicas

que se producen, correlato con diferentes 
valoraciones conforme a la variabilidad ge­
nética de las poblaciones individuales de la 
especie.

De la comparación de las distintas die­
tas en las etapas evolutivas: cazador—reco­
lector, adaptación agrícola, industrial y a los 
alimentos artificiales, se evidencia que un 
grupo de dietas pre—industriales pueden ser
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mejor balanceadas que las de eras posterio­
res, y que las estrategias de alimentación 
basadas en la caza, pesca, recolección y culti­
vo y labranza por procedimientos primitivos, 
pueden ser superiores a aquellas basadas en 
el cultivo dirigido y de pocas especies, tanto 
en su contenido calórico como en su compo­
sición general y específica. El resultado final 
de la comparación entre las dietas señaladas 
es que en cierta forma, el progreso técnico- 
ambiental con el cambio en las relaciones de 
producción, ha provocado un deterioro en la 
calidad de la dieta, y lo que es más, ha deter­
minado el cambio de los patrones demográ­
ficos y epidemiológicos que podrían consi­
derarse como “ ideales” , sin que se haya de­
mostrado claramente este acertó.

Los factores negativos de las variacio­
nes dietéticas afectan más a las poblaciones 
marginales de la metrópoli por acúmulo de 
los efectos negativos de cada etapa evoluti­
va, y con ello el riesgo de resultados bioló­
gicos no deseados se incrementa en ellas.

Las recomendaciones dietéticas adecua­
das (RDA) se deben establecer sobre la ba­
se del conocimiento científico nutricional, 
y no por la adopción de modelos poblacio- 
nales que por diferentes mecanismos han 
alcanzado índices demográficos o epide­
miológicos que podrían parecer deseables; 
estas RDA, es decir los niveles de ingesta 
de los diferentes nutrientes esenciales, de­
berían permitir la evolución natural de la 
especie y mantener la salud y el bienestar 
del individuo, y por lo tanto es uno de 
los factores a considerar en la planificación 
dei desarrollo político y tecnológico de las 
zonas alejadas de la metrópoli.
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